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Epístola dedicatoria

A mi muy estimado amigo, Tobias Garbrand, doctor en medicina y director de Gloucester Hall en Oxford.

¡Señor! Es mi ambición dar a conocer al mundo por qué motivo honro especialmente a los hombres. No es, señor, porque sean herederos de grandes potentados, por lo que la mayoría los honra (y por lo que yo tampoco les negaré lo que les corresponde), sino porque destacan por su honestidad y son amigos del arte. Que los filósofos pobres no disfruten de las riquezas y que los ricos disfruten de la filosofía es para mí un argumento de que hay más placer, honor y satisfacción en lo uno que en el disfrute de lo otro.

Una vez leí sobre el portero de un noble que dejaba entrar a todos los que vestían ropas lujosas, pero excluía a un filósofo pobre. Pero yo, si hubiera estado en su lugar, habría preferido dejar entrar al filósofo, sin las ropas elegantes, que a las ropas elegantes sin el filósofo. Mientras tenga sentido común y razón, los mejoraré para honrar el arte, especialmente el de la alquimia. En su perfección hay riquezas, honor, salud y longevidad. Gracias a ella, Artefius vivió mil años, Flamel construyó veintiocho hospitales con grandes ingresos, además de iglesias, y tanto ellos como muchos otros fueron considerados filósofos y sabios, lo que suena más honorable a mis oídos que todos los títulos de honor vacíos y ruidosos que existen.

En la perfección de este arte, me refiero a la realización del Elixir, se libera el azufre de los filósofos, lo que gratifica a quienes lo liberan con tres reinos, a saber: el vegetal, el animal y el mineral. ¿Qué no pueden hacer y cuán honorables son aquellos que tienen el dominio de estos? Pueden convertir el plomo en oro, las plantas moribundas en fructíferas, los enfermos en sanos, la vejez en juventud, la oscuridad en luz, ¿y qué más? Un mes no bastaría para dar cuenta de su poder y dominio. Ahora bien, para lograrlo, además de lo que he aconsejado en la Epístola al lector, solo diré esto: corteja a la madre y ganarás a la hija. Prevalece sobre la naturaleza y la bella Diana de los filósofos estará a tu servicio.

Ahora bien, si no puedes prevalecer sobre la naturaleza para conseguir a la más bella de sus hijas, es decir, el mercurio de los filósofos, aún así ella tiene otras hijas de maravillosa belleza, como son las esencias y los magisterios de los filósofos, que también están dotadas de riquezas, honor y salud, y cualquiera de ellas podrás conseguir más fácilmente con su madre naturaleza. Este arte de la alquimia es ese arte solar que es más noble que todas las otras seis artes y ciencias, y si alguna vez brillara completamente fuera de las nubes que lo eclipsan, oscurecería a todas las demás (como el sol lo hace con los otros seis planetas) o al menos se tragaría su luz. Esta es la verdadera filosofía natural que analiza con mayor precisión la naturaleza y las cosas naturales, y demuestra visualmente sus principios y operaciones.

La filosofía natural vacía que se lee en las universidades es apenas la sirvienta más humilde de esta Reina de las Artes. Es una lástima que se fomenten tanto las artes vacías e inútiles y no se fomente esta y otras ingeniosidades similares que, si se promovieran, harían que una universidad fuera mucho más próspera que las primeras. Una vez leí o escuché hablar de una famosa universidad al otro lado del mar que había caído en decadencia por causas que desconozco. Pero los eruditos celebraron un consejo general para determinar cómo devolverle su gloria primitiva. El medio en el que finalmente se acordó fue la promoción de la alquimia y el fomento de los propios artistas. Pero nunca espero ver una acción tan racional en esta nación, hasta que las sombras desaparezcan, las sustancias florezcan y prevalezca la verdad, momento que espero esté cerca y sea deseado por todos los verdaderos artistas y, según mi conocimiento, especialmente por usted, por lo que le honro sinceramente.

Ahora, por lo tanto, ansío esbozar ante usted algo de ese arte que sé que estará dispuesto a promover, por el bien público. Le dedico este tratado, no porque sea digno de su aceptación, sino porque puede adquirir valor si usted lo acepta. Se lo presento (como los hombres llevan plomo a los filósofos para que lo tiñan de oro) para que reciba el sello de su favor y aprobación, de modo que pueda pasar como válido y ser aceptado entre los hijos del arte, con lo cual seguirá obligando a quien es

Señor,

Su más agradecido servidor,

John French.

Londres,

25 de noviembre de 1650




Prefacio de John French a su obra El arte de la destilación

Hay una gran abundancia de libros sobre química, pero escasean las verdades químicas. La naturaleza y el arte ofrecen una gran variedad de preparaciones espagíricas, pero aún están parcialmente sin descubrir, parcialmente dispersas en muchos libros y en diversos idiomas, y parcialmente reservadas en manos privadas. Por lo tanto, cuando consideré la necesidad y la aceptación que podría tener un tratado general sobre la destilación, especialmente para nuestra nación inglesa (y más aún desde que Baker, en su obra sobre destilaciones, se limita a describir unos pocos hornos y recipientes, además de que hay poca variedad de preparaciones o curiosidades que se venden a un precio tan elevado) pensé que no podía prestarles mejor servicio que presentarles un tratado sobre ese tema que contuviera las preparaciones más selectas de los autores más destacados, tanto antiguos como modernos, y de varios idiomas, y que he obtenido gracias a mi larga experiencia manual, junto con las que he adquirido mediante intercambio a particulares que las habían monopolizado como grandes secretos.

Pero, por otra parte, cuando consideré la multitud de artistas que hay en esta nación, de muchos de los cuales se pueden esperar cosas mejores y más numerosas que de mí mismo, me sentí desconcertado en mis resoluciones, temiendo que se considerara una presunción imperdonable por mi parte emprender lo que otros podrían realizar mejor. Pero para evitar esta calumnia, les ruego que comprendan que no presento esto al mundo bajo otra noción que la de un borrador (que de hecho es obra de los más inexpertos y, por lo tanto, de mí mismo sin excepción) para ser pulido por el artista más experto.

Me regocijo como al amanecer, tras una larga y tediosa noche, al ver cómo este solitario arte de la alquimia comienza a brillar entre las nubes de reproche bajo las que ha permanecido durante mucho tiempo de forma inmerecida. Hay dos cosas que lo han eclipsado durante mucho tiempo, a saber, las brumas de la ignorancia y el engañoso cuerpo lunar del engaño.

¡Levántate, oh Sol de la verdad, y disipa estas nieblas interpuestas, para que la Reina de las artes pueda triunfar en esplendor! Si los hombres creyeran en lo que el arte puede lograr y en la variedad que hay en él, ya no se verían limitados, ni atados o lurare in verba Galeni, vel Aristotelis, sino que ahora suscribirían un nuevo compromiso de ser verdaderos y fieles a los principios de Hermes y Paracelso, tal y como están establecidos sin Aristóteles, su príncipe, y Galeno e Hipócrates, sus señores y maestros. Ya no seguirían soñando, Sic dicit Galenus, sino Ipse dixit Hermes. No quiero que se me malinterprete como si negara a Galeno lo que le corresponde, o a Hipócrates lo que es suyo por derecho, pues, en efecto, escribieron de manera excelente sobre muchas cosas y merecen por ello un gran reconocimiento. Lo que no puedo aceptar de ellos es su estricta observancia de la cuádruple naturaleza de los humores (que en la escuela de Paracelso y en los escritos de Helmont, donde se ha discutido de la manera más racional y completa la anatomía de los humores, ha sido suficientemente refutada) y su limitación a medicinas tan crudas que son más aptas para ser introducidas en recipientes espagíricos para una digestión posterior que en los cuerpos de los hombres para ser fermentadas en ellos.

Sin duda, si los hombres fueran menos ignorantes, preferirían las esencias cordiales a los jugos crudos, los elixires balsámicos a las aguas flemáticas y el mercurio de los filósofos al mercurio común. Pero muchos hombres tienen tan poco conocimiento de este arte que apenas creen en nada más allá de la destilación de aguas y aceites, y la extracción de sales; es más, muchos que pretenden ser filósofos, y que serían considerados como tales, son tan incrédulos que, como dice Sendivogius, aunque él les hubiera revelado el verdadero arte palabra por palabra, de ninguna manera lo entenderían ni creerían que hay agua en el mar de los filósofos. Y, como él en este caso, yo en otro conozco a varios que no creen que el mercurio común pueda transformarse por sí mismo en agua transparente, o que el vidrio pueda reducirse a arena y sal, de las que está hecho, diciendo «fusio vitrificatoria est ultima fusio», o que se puede hacer crecer una hierba en dos horas y que la idea de una planta aparezca en un vaso, como si la propia planta estuviera allí, y esto a partir de su esencia, y preparaciones similares a estas: las dos primeras se pueden hacer en media hora, pero la última requiere más tiempo, aunque es posible. Y en cuanto a la posibilidad del elixir, es más fácil convencerlos de que no saben nada (lo cual es muy difícil, si no imposible) que hacerles creer en su posibilidad. Si existe tal cosa (dicen), ¿por qué sus poseedores no son infinitamente ricos, famosos, hacen milagros y curaciones y viven mucho tiempo? Estas objeciones, especialmente algunas de ellas, apenas merecen una respuesta; sin embargo, mostraré su vanidad y daré alguna respuesta al respecto. ¿No vivió Artefius hasta los 1000 años con la ayuda de esta medicina? ¿No construyó Flamel catorce hospitales en París, además de otros tantos en Boleigne, además de iglesias y capillas con grandes ingresos para todos ellos? ¿No hizo Bacon muchos milagros? ¿Y Paracelso muchas curaciones milagrosas? Además, ¿qué dice Sendivogius? Él dice: «He corrido más peligros y dificultades al revelar que poseo este secreto que los beneficios que he obtenido de él, y cuando he querido revelarlo a los grandes, siempre ha redundado en mi perjuicio y peligro». ¿Puede un hombre que lleva siempre consigo joyas y oro por valor de 10 000 libras viajar por todas partes, seguro, y no ser robado? ¿No han sido torturados muchos ricos usureros para que confesaran dónde escondían su dinero? ¿Nunca has oído hablar de un fanfarrón de Londres que, fingiendo conocer este misterio, fue repentinamente capturado por unos codiciosos y torturado con tormentos poco menos que infernales, viéndose así obligado (si lo hubiera sabido) a revelarlo? Por no hablar del peligro de ser sometido y esclavizado al capricho de los príncipes y de convertirse en instrumento de su lujo y tiranía, además de ser privado de toda libertad, como le ocurrió en su día a Raimundo Lulio. La verdad es que el mayor objetivo de los filósofos es el disfrute de sí mismos, por lo que se han aislado del mundo y se han convertido en ermitaños. Bien, por lo tanto, y como un filósofo habló Sendivogius cuando dijo: «Créeme, si no fuera un hombre de la condición y el estado en que me encuentro, nada me resultaría más agradable que una vida solitaria, o vivir con Diógenes escondido bajo un barril. Porque veo que todas las cosas de este mundo no son más que vanidad y que prevalece mucho el engaño y la codicia, que todas las cosas son vendibles y que el vicio supera a la virtud. Veo las cosas mejores de la vida venidera ante mis ojos y me regocijo en ellas. Ahora no me extraña, como antes, que los filósofos, cuando han alcanzado esta medicina, no se hayan preocupado por acortar sus días (aunque por la virtud de su medicina podrían haberlos prolongado), pues cada filósofo tiene la vida venidera tan claramente ante sus ojos, como se ve el rostro en un espejo. Esto es lo que respondo a las frívolas objeciones de aquellos que no creen en la veracidad de este arte, y no solo eso, sino que no quieren creerlo. Si les descubrieras el proceso de la piedra filosofal, se reirían de tu ingenuidad, y te garantizo que nunca la utilizarías. Es más, si hicieras una proyección delante de ellos, pensarían que incluso en eso había una falacia, tan incrédulos son. Así los encuentro, así los dejo y así los encontraré siempre.

Hay otro tipo de personas que han escandalizado mucho con este arte y que, de hecho, le han granjeado un gran odio al llevar y vender sus blancos y rojos, sus sofisticados aceites y sales, sus peligrosos y mal preparados turbithes y aurum vitaes. Y, en verdad, valdría la pena, y yo podría prestar un buen servicio a la nación, descubrir sus engaños, como su adulteración de aceites químicos con aguarrás y de sales con sal extraída de cenizas de madera y cosas por el estilo, pero aquí no hay lugar para un discurso tan extenso como el que esto supondría. En esta ocasión solo relataré cómo Penotus fue engañado con un aceite de oro sofisticado, pues dijo que pagó 24 ducados por el proceso de un aurum potabile que era muy alabado y magnificado en Praga, pero que al final resultó ser nada más que una mezcla de aceite de alcanfor, clavo, semillas de hinojo y vitriolo teñido con hojas de oro. Sé que incurriré en el descontento de algunos, pero se trata de charlatanes sofisticados y embaucadores que, sin duda, merecen ser sometidos a la paz, porque muchos hombres, me atrevo a jurar, corren peligro de muerte por su culpa. Es mejor que se descubra su picardía, que un arte noble se vea empañado y difamado por su villanía.

Ahora bien, debemos tener en cuenta que hay grados en este arte, pues está la realización del elixir en sí mismo y está el descubrimiento de muchas esencias, magistérios y espíritus excelentes, etc., que recompensan abundantemente a sus descubridores con beneficios, salud y deleite. ¿No merece la pena descubrir el Ludus de Paracelso, que disuelve la piedra y toda la materia tártara del cuerpo en un licor? ¿No es su Tinea Scatura una medicina de lo más noble, que extingue en un instante todo el calor sobrenatural del cuerpo? ¿No es su alkahest una famosa disolución que puede disolver en un instante todas las cosas en sus principios primeros y que, además, es un específico contra todos los trastornos del hígado? ¿Quién no se esforzaría por elaborar la quintaesencia de la miel y el espíritu filosófico del vino, que son cordiales y balsámicos hasta la admiración? Un día entero no bastaría para enumerar todas las excelentes y admirables rarezas que este arte espagírico podría sacar a la luz, y al investigarlas, ¿por qué no se podría alcanzar finalmente el elixir mismo? ¿No es posible que aquellos que pasan por muchas preparaciones filosóficas desvelen al fin los enigmas y jeroglíficos de los filósofos? ¿O eran todos meros fantasmas? ¿No hay ningún fundamentum in re para este secreto? ¿No hay esperma en el oro? ¿No es posible exaltarlo para multiplicarlo? ¿No hay ningún espíritu universal en el mundo? ¿No es posible encontrar reunido en una sola cosa lo que está disperso en todas las cosas? ¿Qué es lo que hace que el oro sea incorruptible? ¿Qué indujo a los filósofos a examinar el oro para la materia de su medicina? ¿No estuvo todo el oro vivo alguna vez? ¿No hay nada de este oro vivo, la materia de los filósofos, que se pueda obtener? ¿Lo gastó todo Sendivogius, el último de los filósofos conocidos? Sin duda, hay materia suficiente para los filósofos, y también algunos filósofos en la actualidad para la materia, aunque nos sean desconocidos. Hay, dice Sendivogius, sin duda muchos hombres de buena conciencia, tanto de alto como de bajo rango (hablo con conocimiento de causa), que tienen esta medicina y la guardan en secreto. Si es así, que nadie se desanime en su búsqueda, especialmente si lleva consigo las cinco claves que establece Nollius, cuyo uso y observancia imponen de común acuerdo todos los filósofos.

1. Al ser algo divino y celestial, debe buscarse en lo alto, y no sin la plena resolución de mejorarlo de forma piadosa y caritativa.

2. Antes de ponerte a trabajar, proponte lo que buscas y no te lances a la práctica hasta que domines bien la teoría. Porque es mucho mejor aprender con el cerebro y la imaginación que con las manos y los costes, y especialmente estudiar bien la naturaleza y ver si tus propuestas son compatibles con las posibilidades de la misma.

3. Lee con diligencia los dichos de los verdaderos filósofos, léelos una y otra vez y medita sobre ellos, y ten cuidado de no leer los escritos de impostores en lugar de los libros de los verdaderos filósofos. Compara sus dichos con las posibilidades de la naturaleza, aclara los pasajes oscuros y, cuando los filósofos digan que se han equivocado, ten cuidado y considera bien los axiomas generales de los filósofos, y lee hasta que veas una dulce armonía y estés de acuerdo con sus dichos.

4. No imagines cosas elevadas, sino imita la naturaleza en todo, es decir, en la materia, en la eliminación de lo heterogéneo, en el peso, en el color, en el fuego, en el trabajo, en la lentitud del trabajo, y que las operaciones no sean vulgares, ni tus recipientes. Trabaja con diligencia y constancia.

5. Si es posible, familiarízate a fondo con algunos filósofos verdaderos. Aunque no revelen directamente que poseen este secreto, por una circunstancia u otra se puede concluir lo cerca que están de él. ¿No habría concluido cualquier hombre racional que hubiera tratado con Bacon y le hubiera visto hacer cosas tan milagrosas, o con Sendivogius, que reveló el arte palabra por palabra, que no eran ignorantes al respecto? Ha habido filósofos, y tal vez aún los haya, que, aunque no descubran cómo se hace, pueden certificarle, ahorrándole una gran cantidad de costes, esfuerzos y tiempo, cómo se hace. Y convencerse de un error es un gran paso hacia la verdad. Si Ripley hubiera sido convencido por algún tutor de esos muchos errores antes de haber comprado su conocimiento a un precio tan alto, habría alcanzado mucho antes, y con menos gastos, su bendito deseo.

Y como tutor amistoso en esto, así como en todas las preparaciones espagíricas, es lo más necesario de todas las cosas. Un maestro fiel y con experiencia te enseñará más sobre los misterios de la alquimia en un trimestre de lo que aprenderás en siete años con tus propios estudios y operaciones costosas. Por lo tanto, en primer lugar y por encima de todo, acude a un artista experto, fiel y comunicativo, y considera una gran ganancia si puedes ganarte su favor, aunque sea con una buena gratificación, para que te guíe a través de la práctica manual de las preparaciones más importantes y selectas. He dicho que te dediques a un artista, porque no hay ningún proceso en toda la química tan fácil que quien nunca lo haya visto hacer vaya a buscarlo y cometa algunos errores al hacerlo. He dicho experto para que pueda instruirte correctamente; fiel, para que, en la medida de sus posibilidades, cumpla fielmente lo que promete; y comunicativo, para que sea libre de descubrirse a sí mismo y su arte ante ti. La verdad es que la mayoría de los artistas se reservan para sí mismos lo que saben, ya sea por el deseo de ser admirados más por sus secretos no revelados o por envidia del conocimiento de los demás. Pero hasta qué punto es aprobable este humor en ellos, lo dejo a juicio de otros; y por mi parte, he comunicado aquí, a cambio de una simple aceptación, solo lo que he aprendido con muchos años de esfuerzo, mucha lectura y grandes gastos. Solo hay una cosa sobre la que deseo guardar silencio, en lo que respecta al proceso. En cuanto a la cosa en sí que hay que preparar, ya he expresado en otra parte de este tratado de qué se trata. Y la preparación de eso es, en efecto, algo que vale la pena que cualquiera conozca, y que tal vez en el futuro dé a conocer a algunos. Comparto la opinión de Sendivogius de que está amaneciendo la cuarta monarquía, la del norte, en la que (como adivinaron los antiguos filósofos) florecerán todas las artes y ciencias, y se descubrirán cosas más grandes y más numerosas que en las tres anteriores. Los filósofos no calculan estas monarquías según su potencia, sino según los puntos cardinales, de los cuales el norte es el último y, de hecho, no es otro que la Edad de Oro en la que cesarán toda tiranía, opresión, envidia y codicia, cuando habrá un solo príncipe y un solo pueblo rebosante de amor y misericordia, y floreciente en paz, día que espero con fervor.

Mientras tanto, si lo que sé puede contribuir a su experiencia, puede disponer de ello libremente. Y si veo que este tratado sobre la destilación es bien recibido entre los artistas de esta nación, les gratificaré por su buena voluntad con otras dos partes de la química, a saber, la sublimación y la calcinación. Y espero que esto sea motivo para que los artistas más expertos se pongan manos a la obra, con el fin de comunicar sus experiencias al mundo. Hay una cosa (amable lector) que me gustaría que tuviera en cuenta, a saber: aunque todos los procesos se describen con claridad, todos ellos deben llevarse a cabo secundum artem alchymistae (arte que, en realidad, se obtiene con la experiencia) y, por lo tanto, muchos de los que trabajan siguiendo el proceso sin más no consiguen lo que pretenden, y la razón es que les faltaba algún arte del alquimista. Para concluir, si sabes más o mejores cosas que estas, sé sincero y compártelas (teniendo en cuenta que las he escrito para aquellos que no las conocen); si no es así, acepta los esfuerzos de tu amigo,

John French.




Libro 1. Qué es la destilación y sus tipos

No me detendré aquí a mostrar dónde tuvo su origen el arte de la destilación, ya que es algo difícil de demostrar y, aunque se supiera, poco relevante para nuestro discurso posterior. Pero entendamos qué es la destilación, de la que hay tres definiciones o descripciones principales y fundamentales:

1. La destilación es un arte consistente en extraer el licor, o la parte húmeda de las cosas, mediante el calor (según lo requiera la materia), que primero se convierte en vapor y luego se condensa de nuevo con el frío.

2. La destilación es el arte de extraer la humedad espiritual y esencial de lo flemático, o lo flemático de lo espiritual.

3. La destilación es la transformación de cuerpos gruesos y densos en una sustancia más fina y líquida, o la separación del licor puro de las heces impuras.

Trataré la destilación según estas tres acepciones, y de ninguna otra manera, por lo que excluiré la sublimación y los grados de calor que existen y que son convenientes para cada operación, y que son principalmente cuatro.

El primero es solo calor, como el del estiércol de caballo, el del sol, el del agua caliente y el vapor de esta, que sirve para la putrefacción y la digestión.

El segundo es el del agua hirviendo y su vapor, así como el de las cenizas, y sirve para destilar aquellas cosas que son sutiles y húmedas, así como para rectificar cualquier espíritu o aceite.

El tercero es de arena y limaduras de hierro, que sirve para destilar cosas sutiles y secas, o gruesas y húmedas.

El cuarto es el fuego desnudo, cerrado, abierto o con soplado, que sirve para destilar metales y minerales y cosas duras y gomosas, como el ámbar, etc. No digo que sirva solo para destilar estas cosas, ya que muchas destilaciones anteriores se realizan con este calor, como la destilación de espíritus y aceites, etc., en un alambique de cobre sobre fuego desnudo; pero estas pueden destilarse con los dos grados de calor anteriores. Sin embargo, los minerales y similares solo pueden destilarse con este cuarto grado.

DE LA MATERIA Y LA FORMA DE LOS HORNOS

La materia de los hornos es variada, ya que pueden estar hechos de ladrillo y arcilla, o solo de arcilla con clara de huevo, pelo y limaduras de hierro (y de estos, si la arcilla es grasa, se hacen los mejores y más duraderos hornos) o de hierro o cobre, fundido o forjado. Las formas de los hornos también son variadas.

La forma más adecuada para la destilación es la redonda, ya que así el calor del fuego se difunde por igual en todas direcciones, lo que no ocurre en un horno de otra forma, como cuadrada o triangular, ya que las esquinas dispersan y separan la fuerza del fuego. Su tamaño debe ser el adecuado para recibir el recipiente; su grosor, tan grande como sea necesario; solo hay que tener en cuenta que, si son de hierro forjado o cobre, deben estar recubiertos por dentro, especialmente si se pretende utilizarlos para un fuego fuerte. Deben estar fabricados con dos fondos diferenciados, como si fueran dos forjas, uno debajo para recibir las cenizas y otro arriba para contener el fuego. El fondo de esta parte superior debe ser una rejilla de hierro o una placa de hierro perforada con muchos agujeros para que las cenizas puedan caer más fácilmente al fondo, ya que de lo contrario apagarían el fuego. Sin embargo, algunos hornos tienen tres particiones, como el horno de reverberación y el horno de registro. En el primero y más bajo se recogen las cenizas. En el segundo se coloca el fuego y en el tercero, el horno de reverberación, la materia que se va a reverberar. Este tercero debe tener una cubierta semicircular para que el calor se refleje sobre la materia contenida. El fondo de la tercera y más alta partición del horno de registro debe ser una placa de hierro o una piedra lisa perforada con agujeros, con tapones de piedra encajados en ella que se pueden sacar o poner, según se desee aumentar o disminuir el calor. En la parte superior o superior de todos estos hornos, donde parezca más adecuado, deben hacerse dos o tres agujeros, para que por ellos pueda salir más libremente el humo y entrar el aire para que el fuego arda con más fuerza si es necesario, o bien que se cierren con tapones hechos a medida. Las bocas de las particiones antes mencionadas deben tener persianas, igual que la boca de un horno, con las que se pueden cerrar o dejar abiertas si se desea que el fuego arda con más fuerza. Pero a falta de un horno o de un material adecuado para fabricarlo, podemos utilizar una tetera o una olla colocada sobre un trípode, como mostraremos cuando lleguemos a la descripción del horno y los recipientes. La verdad es que un buen artista fabricará cualquier alambique, e incluso en medio día fabricará un horno o algo equivalente para cualquier operación.

RECIPIENTES APTOS PARA LA DESTILACIÓN

Los recipientes para la destilación son de diversos materiales y formas. Pueden ser de plomo, lo que desapruebo por completo, ya que convierten los licores en una sustancia blanca y lechosa, además de la malignidad que les confieren, o pueden ser de cobre, hierro o estaño, que son mejores que los anteriores. Pueden ser de metal para jarras, de metal esmaltado para alfarería o de vidrio, que son los mejores de todos, ya que se pueden utilizar sin temor a que se rompan o se derritan. Algunos los fabrican de plata, pero son muy cambiantes. Aquellos que puedan y quieran pueden beneficiarse de ellos.

DE LOS LUTES PARA RECUBRIR LOS VIDRIOS Y PARA LOS CIERRES, ASÍ COMO DE VARIAS MANERAS DE TAPAR LOS VIDRIOS

El mejor laúd se fabrica así. Tome arcilla y arena templadas con agua salada (que evita que se agrieten). Añada a estas caput mortuary de vitriolo o agua fuerte, y escamas de hierro, y templelas bien juntas. Esto sirve para recubrir retortas o cualquier recipiente de vidrio que deba soportar un fuego muy fuerte, y nunca fallará si está bien hecho. Algunos añaden lino, vidrio triturado, ollas y pedernales, etc.

Tome cal viva y aceite de linaza. Mézclelos bien y haga con ellos un laúd que será tan duro que ningún espíritu lo atravesará, y esto sirve para el cierre de los vidrios.

O bien, humedezca una vejiga de buey en la clara de un huevo batida con agua, o, a falta de vejiga, utilice papel y átelo alrededor de la unión de los recipientes, uno sobre otro, dos o tres veces.

O, si los espíritus del vidrio son excesivamente corrosivos, utilice una mezcla de caput mortuary de agua fuerte, aceite de linaza y tiza.

Si un vaso está agrietado, humedezca un paño de lino en la clara de un huevo batido con agua y colóquelo sobre él, y mientras aún está húmedo, tamice un poco de cal viva y presione con la mano. Cuando se seque, coloque otro paño humedecido como antes y tamice más cal sobre él.

Se puede tapar un recipiente con mercurio de tal manera que ningún espíritu pueda salir, lo que evitará que el vidrio se rompa por los espíritus encerrados (ya que la cabeza cederá antes de que se rompa el vidrio). El recipiente debe fabricarse tal y como se muestra en la figura siguiente. Esta también es una buena forma de conservar los espíritus ya destilados del aire.
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A. Significa la cabeza o la cubierta.

B. El cuerpo o recipiente en sí.

C. El pequeño vaso para sacar el licor que hay en el recipiente, ya que no se puede verter bien, tanto por el mercurio, que tiende a perderse, como por la forma del propio recipiente.

D. Un falso fondo donde debe depositarse el mercurio, sobre el que se debe colocar la cabeza para que el mercurio pueda subir por encima del fondo de la cabeza.
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Además, se pueden hacer tapones de vidrio pulido tan lisos que no dejen escapar el vapor, como se puede ver en este modelo.

A. Significa el tapón de vidrio pulido muy liso y que se ajusta a la boca del recipiente.

B. El cuerpo de cristal.

Pero la mejor manera es tener un tubo curvo que pueda contener mercurio y que esté bien sellado al cuerpo para que no pueda salir ningún espíritu. De esta manera, el vidrio nunca se romperá, ya que el mercurio cederá primero.
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A. El tubo curvo.

B. El cuerpo de vidrio.



O bien, en la parte superior del tapón de vidrio se puede fijar un poco de plomo, de modo que si el alcohol es demasiado fuerte, solo levantará el tapón y lo dejará caer de nuevo.

C. El tapón de vidrio con plomo en la parte superior.

D. La boca del recipiente.



Ahora bien, la forma de tapar un vaso o sellarlo herméticamente es la siguiente.

Ponga lo que desee en una cabeza de perno con un cuello largo o un tubo, pase este tubo a través de una bandeja que tenga un pequeño agujero en el fondo, de modo que la parte superior quede a tres o cuatro pulgadas por encima de la bandeja.

Cierre el agujero alrededor del tubo con arcilla. A continuación, ponga carbones en la sartén y encienda primero los que estén más lejos del tubo, para que el calor llegue gradualmente al tubo (de lo contrario, un calor repentino lo rompería).

Cuando el tubo esté caliente, sopla las brasas a su alrededor hasta que se derrita. A continuación, con unas tijeras, corta la parte derretida y, con unas tenazas, ciérrala.

Ten en cuenta que, después de cerrarlo, debes colocar las brasas encendidas sobre la parte superior y dejarlo así hasta que se enfríe por completo, lo que debe hacerse gradualmente, ya que, de lo contrario, el vidrio se agrietará con toda seguridad
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